
E L A V I A D O R E D U A R D O O L I V E R O 
EN UN ESFUERZO MARAVILLOSO ALCANZA 
EL "RECORD" SUDAMERICANO DE ALTURA 

Admirable piloto este capitán EiluarJo Olivero, t;in 
irónicamente castigado por la suerte. No se atrevieron 
con él en largos meses de guerra, vale decir de conti
nuo y sistemático desafio a las asechanzas enemigas, 
los reveses causantes de esa lastimosa caravana de 
héroes lisiados. Lo res])etaron las metrallas y hasta lo 
respetaron, por virtud de su desprecio al peligro, los 
más insignitioantes contratiempos. 

Sobre los campos de trincheras, el joven volador 
argentino, incorporado al ejército italiano, evolucionó 
audazmente con su aeroplano, y entre reconociraientoa 
y bombardeos fué ganando galones y medallas. De 
.soldado llegó a capitán. Su chaquetilla lució primero 
(los medallas de plata y una de bronce al valor mili
tar; después, con nuevas hazañas, las gh^rio'̂ .is conde
coraciones se aíirmaron 
en su pecho y en él se 
prendieron, además, la 
cruz de oro de Serbia, la 
cruz italiana de guerra, 
otra medalla de ])lata y 
la cruz de caballero de 
la corona de Italia. 

La constelación fué 
oi'lada en el uniforme 
del apuesto oficial con 
los tres galones dorados 
que proclaman lumino
samente el grado mili
tar de más gallarda figu
ración en la realidad de 
las proezas guerreras y 
en el tesoro poético de 
las leyendas. Eduardo 
Olivero fué capitán. 

Volvió a la tierra na
tiva con uno de tantos 
contingentes de bravos 
soldados que traian el 
bautizo infernal de lo. 
pólvora. De regreso, vi
sitó su pueblo natal, 
Tandil, y alli exhibit 
poco tiempo después sus 
¡labilidades de aviador. 

Realizó diversas 
cursiones y en arriesga
dos «raids» ])uso de ma
nifiesto su pericia y su 
audacia, m a n e j a n d o 
a])aratos de d i s t i n t a 
contextura y diíerenle 
] )o teno ia . Con todos 
ellos, en vuelos largos, 
en exhibiciones de acro
bacia, solo o con ]iasa-
jeros, alcanzó tan bri-
llanles é x i t o s c o m o 
aquel que c o r o n ó su 
«raid» Í5ahia Blanca-
Buenos Aires, cumplido 
en tiempo ])ortentoso, 
pese al recio azote de la 
lluvia y a los traicioneros resoplidos del viento. 

Y un día, mientra.s realizafia en el cielo de su ciudad 
de origen, acompañado por un pasajero, asombrosas 
maniobras, al cerrar un «looping» se prendió fuego el 
motor del «Curtis» que piloteaba. La sib.ieta ligera y ar
moniosa del aeroplano se presentó envuelta en llamas. 

Eduardo Olivero — tantas veces se había impuesto 
a! peligro des])redándolo — metió la cara en las llamas 
para buscar la filtración de nafta; protegió con una 
mano, cuanto pudo, la jiarte en que el motor ofrecía 
niayor posibilidad de exjilosión y con la otra, firme en 
el timón, planeó, hizo un descenso admirable y ate
rrizó en campo apropiado. 

Sufrió quemaduras horribles que exigieron muclios 
meses de curación y al cabo de los cuales que'.ió, físi
camente, desfigurado. Ya no era más el apuesto ofi-
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Olivero cuando formaba parle de la escuadrilla "Baracca". Fotografía 
que el piloto envió desde el frente italiano a "Caras y Caretas». 

c ia l . . . Em])ero, su corazón pareció agrandarse y acen
tuar en el maltrcclio cuerpo inmensos valores. 

Hace pocos días, en circu istancias que la aviación,, 
entre profesionales y aíicionados, jiasaba por un pe
riodo de escaso interés, el capitán. üUvero se remontó-
en un (d-ialila» con motor Spad, de 220 caballos de 
fuerza, hasta una altura desconocida aún en Sud 
América. 

Fué un día que reinaba intenso frío. El audaz pi
loto se aseguró en su asiento y voló hacia lo alto, t it 
es])iral técnica, jiero recta y rápidamente a la con
quista del írecord». El barógrafo podía registrar como 
máximo, dadas sus condiciones, ocho mil metros, y 
esa cifra mareó; ])erü ¿cuántos metros más arriba voló-
el < üalila» irnptilsado por el espíritu, enorme motor 

del piloto'; 
El frío, 22 grados lia-

jo cero, le paralizó loa 
miembros; la, sangre se 
le había agolpado, amo
ratada, en las rudas ci
catrices del rostro; las 
manos, deformadas por 
las quemaduras, ape
nas tenían movimiento; 
la falta de oxigeno lo 
desvaneció un instan
t e . . . Mas el corazón 
agitaba rítmicamente el 
pecho en que la guerra^ 
dejó una constelación 
gloriosa y el «l?alila» 
continuó volando hacia, 
arriba. 

Cuando descendió^ 
desorientado completa
mente, unos vecinos do 
El Tropezón, en el par
tido de San Marlin, lo 
sacaron casi helado de 
la pequeña cabina del 
apara.to. 
~ Solícitamente aten
dido y merced a su vi
gor, (ios horas des])ué» 
estaba en Buenos Aires. 

Y momentos más tar
de, ya entrada la noche, 
al recordar su reciente 
proeza, el capitán Oli
vero se expresaba con 
tinadas palabras. 

— He batido mi pro
pio ((record» de 7.20O 
met ros . . . He batido, 
además, los señalados 
en Chile y Bolivia de 
7.100 y 7.500, respec
tivamente, detentando, 
por lo tanto, el «record» 
sudamericano de altura. 

Todo lo demás lo dijo-
un acompañante suyo. 

El ca])itán no hablaba, como si su asjiiración de nue
vos iriuiifos hubiera aminorado en su concejilo el si-* 
gnificado de la hazaña (pie acababa de realizar.. . 

Y he aquí que a los dos días de efectuado el mara-
ravilloso vuelo el piloto Olivero se rompe la cara en 
una violenta colisión de automóviles, que en un princi-
])io hizo temer ¡lor la vida de este admirable capitán, 
lan irónicamente castigado por la suerte. Una amplia 
herida se ha ensañado otra vez con su rostro, destro
zándolo los huesos de la na r iz . . . 

X'ero el designio fatal ha de experimentar el recio 
contraste del corazón cjue se agiganta, y nuevas haza
ñas darán a la vida de este valiente capitán toda 'a 
belleza que la vida le viene quitando a su cueii io. . . 

Anoi FO I.ANi's. 


